
lUAN BARRAGÁN RELATA LAS GRANDES INTIMIDADES 

DE LA POLíTICA MEXICANA 

CÓMO ESCAPÓ BARRAGÁN DE SANTIAGO 

DON ADOLFO lE FWCITÓ QUE HUYERA 

Pero esto no lo supo el general hasta Que 

De la Huerta se lo reveló últimamente 

ANÉCDOTA DE lA REBlLIÓN ESCOBARISTA 

"Cuando Villarreal me dijo Que habían perdido liménez, 

me fui a E.U.". dice Barragán, riendo 

CAPiTULO II Y ÚlTIMO 

Conversando, viendo una a una a las personas que lo escuchaban, COlll0 para 
saber qué inlpresión causan sus palabras; animándose más y tnás a cada ins­
tante, como diciendo que tiene mucho y mucho qué contar, el general ¡ uan 
Barragán se hace un hombre simpático, atrayente; aparece en el hombre el 
Ingel1lo. 
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Las rupturas en el constitucionalismo 

Hay muchas personas que todavía se preguntan cómo Barragán, siendo 
muy joven, pudo alcanzar el puesto prominente que llegó a tener. Ello se 
debió, sin duda alguna, a su laboriosidad. Se refiere que el mismo seí'lor Ca­
rranza se quedara sorprendido viendo trabajar al jefe de su Estado Mayor. La 
labor que desempeí'ló Barragán en las oficinas presidenciales superó siempre a 
la vida de placer de la que tanto se habló en los tiempos carrancistas. 

La anécdota que refirió el general Barragán a propósito de la candidatura 
del ingeniero Bonillas, y a la que se ha hecho mención en el capítulo anterior, 
produjo una explosión de risa entre los oventes del ex jefe de! Estado Mayor 
presidencial. Él mismo celebró la ocurredcia, repitiendo jubilosamente: 

-Ese pelón fue el único responsable de nuestra desgracia ... 
Don Adolfo, que esperaba toda oportunidad para aclarar la posición de los 

políticos sonorenses en 1920, después de festejar la anécdota, observó: 
-Luego, ustedes mismos comprendían que era un mal para el país la imposición 

de Bonillas ... 
-Tan mala como la imposición que ustedes querían hacer e hicieron de Obregón 

-contestó Barragán rápidamente. 
-Pero repito que Obregón gozaba de popularidad que no gozaba Bonillas ... 

-insistió don Adolfo. 
-¡Ah, qué Pito, no hablemos de eso! ... -contestó el general y con visibles de-

seos de no continuar hablando sobre e! particular, preguntó a su vez al seí'lor 
De la Huerta: 

-Oye, Adolfo, y tú cuando nos hiciste delahuertistas ... 
-Alto, alto -marcó don Adolfo con serenidad-o No hablemos de delahuer-

tismo; eso ya acabó; hace mucho que acabó; ahora todos estamos fitndidos en un solo 
grupo que nació al calor de la rerolución ... 

-En eso tienes razón, Adolfo. Ahora no estamos más que con Cárdenas ... Lo 
que este presidente sí nos ha resultado un verdadero presidente. iY qué hombre! Este 
sí que ha dado pruebas en todos sentidos de ser un verdadero gobernante ... ¿y qué 
opinan ustedes de Cárdenas? No; pero la verdad es que ustedes no pueden hablar 
más que a favor del presidente; pero usted, amigo periodista, usted sí nos puede 
dar su opinión. Usted, que habla con mucha gente, ¿qué opinión tiene del general 
Cárdenas? 

Cuando le dije que e! periodista como periodista no sabe opinar, e! gene­
ral Barragán comprendió mi intención, y volviéndose al seí'lor De la Huerta, 
prosiguió: 
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JOJé e ValadéJ 

-Oye, AdoIjó, tú nomás has tomado pm'te en una revolución, en la que perdiste. 
¿Pero yo? Yo he tomado parte en todas, hasta en la del 29, Por cie170, que estaba yo en 
Chihuahua, cuando llelJó cllJmeralAntonio Víllarrealy me dij'o que habían perdi­
do jiménez. Ya no quise saber más; tomé el tren y me ji"; para los Estados Unidos... 

El general soltó una carcaj~lda, 111ientr,lS que los oyentes le festejahan el 
chiste. Un poco locuaz agregó: 

-Tri siempre he ido a las de perder; pero ahora sí, AdoIjó, te juro que no me 1'01-

"eré a perder en otra m'entura; ya me las he pisto ne¿rras. Por cierto que la que me 
vi más ll~rrr¡¡ foe en la de 1920. Y ahora t01;l10 que decirte, AdoIjo, que todlll'ía no 
sabes cómo me fogué de S¡¡lltialJo .. , 

-1'ero fuanito !cómo no he de saber cómo te folJaste, si yo mismo ordené que te 
dieran 0pO/'ttmidad para la folJa? -contestó don Adoltó sonriendo maliciosa-
111cllte. 

-¿Dices que tú? -interrogó el general. 
-,)'c,/Tuyo, 1J0011bre; refréscate la memoria)' acuérdate que mandé que cambia-

ran la lJuardia de la prisirin; tú me escribiste diciendo que estabas incómodo y yo 
entonces di las órdenes de tal manera que tú pudieras folJarte ... 

-Es cierto, AdoIjá. Por cie170 que solamente dos llenerales nos bemos podido jit­
lJar de Sa1ttiCl¿qo: Villa y yo -comentó Barrag<Ín, continuando: 

-iY qué les cuento! Cuando estábamos presos, un día ellJmeral Mil1'iel me 
dij'o: "Oye, mi general juanito, tú y yo estamos 5~quro5; ni a mí ni a ti nos fusilarán; 
aquí a los que se echan son a mi lJeneral Mu¡~quía ya don Manuel AlJuin-e Rer­
lan,qa. A ti, mi lJmeral juanito, lo más que te pueden hacer es quitarte el dinero y 
las propiedades que tienes y cuatro años de cárcel; a mí me darán U110S quince días 
de arresto ... " Pero ya ven ustedes, yo me fo<Hué a los cua-ntos días y Mariel estUFO dos 
años preso. MáI tarde 110S mco11tramos los dos en París} le dij'e: "¿Qué pasó,lfC1leral 
Marielito? ¿No que yo iba a estar preso cuatro años y ttÍ quince dias? Ya pes, ya pes, 
yo estupc quince días.y tú dos años". 

-Me al~qro, juanito, que se te haya refrescado la memoria y que ahora dilJaI 
delante de los amirros que no te hice nil"rrún mal; que 110 le hice mal a nadie -ex­

presó don Adolfo. 
-Es ciel'to, AdoIjó. No solamente no me hicis'te males, sino que te CIto Y muy 

Cl¿qradecido por los euan'o mil dólares que me obsequiaste en Nueva York. Por ciCl'tO, 
AdoIjá, que ahora te he de confesar que te engañé. ¿ Te acuerdas de aquel telegrama 
que te enseñé en Nuel'a York, en el que te ordenaba11 que me dieras los cuatro mil dó­
lares? Pues el telféqrama era falso ... Me lo hizo un amilJo y ttÍ caíste e11 la trampa ... 
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Las rupturas en el constitucionalismo 

-No; eso no es cierto, juanito -protestó don Adolfo-. No me engañaste. Lo que 
pasó es que yo estaba en la mejor buena voluntad de ayudarte y te ayudé. 

-Sí, pero tú diste la orden para que me dieran el dinero después de que te 
mostré el mensaje firmado por Rafael Manzo; y te digo que ese mensaje estaba fal­
sificado; que no era auténtico ... 

-iY tú crees que no me di cuenta? Sí me la di, y lo tiré a broma, comprendien­
do que era una de tus tantas gracias ingeniosas ... Hombre, si yo ftstejé después la 
ocurrencia; pero no te dije nada para que te quedara la impresión de que eras muy 
hábil... 

-Pero no sabes qué agradecido te quedé, Adolfo, porque estaba en la pobreza. 
Tú foiste siempre muy espléndido con los amigos... -dijo Barragán. 

-iProtesto! -exclamó el señor De la Huerta-. No foi espléndido sino sólo 
quise que todos los hombres de la revolución volvieran a unirse como 1913. siempre 
foe mi deseo que se acabaran las discordias; ya sabes que mi labo¡' ha sido siempre de 
conciliación, de armonía. 

-Eso sí es cierto, y el país tiene que agradecerte ese y otros beneficios ... Pero no me 
digas que no le regalaste a Miguel Acosta el rancho El Nogal, que después compró 
Pancho Elías en trescientos mil pesos ... -insistió Barragán. 

-Creo que no es cierto, porque nunca me pidió nada Acosta. No estés echando 
mentiras, j uanito porque te vas a perjudicar. .. 

-Yo no echo mentiras, Adolfo ... Ahora hay que hablar toda la verdad ... Hasta 
tenemos que hablar de aquellas intrigas que le hicimos al villismo ... Sí, es cierto. La 
verdad es que hubo intrigas contra los villistas; y todo por Obregón. A mí nunca me 
foe simpático Obregón. iSe acuerdan ustedes cómo nos burlábamos de él en Hermo­
sillo? Yo entonces era un j(JJJencito, pero me acuerdo de que hubo muchas intrigas 
y que llamábamos a los villistas reaccionarios; y la verdad es que don Vénustiano sí 
era reacctonarto ... 

-Hombre, juanito, modera tus palabras; no hables por hablar. .. -dijo el señor 
De la Huerta. 

-iPero si no hablo por hablar! A poco tú cometiste un delito abriéndole las puer­
tas del país a los reaccionarios cuando eras presidente de la República ... -<:ontestó 
Barragán. 

-Repito de que mi laborfoe de reconciliación -objetó De la Huerta. 
-Con lo que estoy de acuerdo; y creo que lo estará el país -expreso el general. 
El ex jefe del Estado Mayor presidencial explicó que el señor Carranza 

pudo haber tenido también la intención de que todos los exiliados políticos 
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JOJé C. Valadés 

regresaran al país, pero la situación de México era tal durante el gobierno ca­
rrancista v había tales circunstancias, que no era posible realizar lo que pudo 
realizar m,ís tarde el se"or De la Huerta. 

Retirió a continuación una anécdota a propósito de una visita que don 
Federico Gamboa había hecho al general Francisco Serrano, asegurando que 
era "'absolutanlcnte histórica" 

La anécdota, que termina groscranlcnte, fue referida por el general Barra­
gán con gracia y fluidez. Comenzó diciendo que había un periodista a quien 
se le había ocurrido que Serrano era el amigo de los '''viejos reaccionarios" y 
que, al electo, dio por llevar a la presencia del entonces secretario de Guerra 
y Marina a todos a aquellos que habían pertenecido a otros regímenes, entre 
los cuales estaba don Federico. 

Serrano, aseguró el general Barragán, recibió al señor Ganlboa 111Uy an1a­
hlemente; pero va al tinal de la conversación, el secretario de Guerra había 
hecho una pregunta tan indiscreta y de tono tan subido que éste había tenido 
que desistir de su amistad con Serrano. 

Terminaba Barragán su anécdota cuando llegó don hlartÍn Luis GUZI11<.ln. 

F,ste y don Adolfo se dieron un abrazo. 
-i¡)oce aizos sin 1'C17105, don Adolfo,)' está mu)' bien.', exclamó GUZlll<.ÍJ1. 

- Trece amigo, trece años -rectificó De la Huerta. 
Bajo de cuerpo, de anchas espaldas, de tipo agradable, con una frente va­

nidosamente elevada, con unos ojos vcrdes pequeños, observadores, Guzlll,ln 
contestando a una alusión que le hiciera el ex presidente sobre la ciudadanía 
espaJ10la que había adquirido contestó: 

-es que cuallta más espmiol, se CI más mexicano. 
Barrag~ln prosiguió su charla, refiriendo una nueva anécdota. Contó que 

cuando don Vcnusriano estaba pronunciado cn Salrillo, un día se quedó casi 
solo en la ciudad, pues había enviado al coronel Francisco Cms a desempeñar 
una comisión fuera de la capital del estado. Entonces se dirigió al jefe de un 
cuerpo de carabineros de San Luis Potosí que se encontraba en Concepción 
del Oro para que ttlese a proteger Sal tillo. 

Acept'" el jete de los orabineros \; apenas en Saltillo, ttle llamado por un 
grupo de personas enemigo de don Venustiano. Esas personas propusieron 
al recién llegado, que había militado políticamente en un bando contrario a 
Carranza, que diera un golpe contra éste para e\'itar que se le\'antara en armas 
y par,1 lo cual le ofrecieron cien I11il pesos. 
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Las rupturas en el constitucionalismo 

El jefe de los carabineros no sólo se rehusó, sino que advirtió quienes lo 
invitaban a traicionar a Carranza que de insistir en su propuesta, se vería obli­
gado a aprehenderlos. 

-Esto viene a demostrar que entre los primeros revolucionarios no había gene­
rales que se dejaban conquistar con cañonazos obregonistas de cincuenta mil pesos ... 
--comentó Barragán. 

Como alguien preguntara al general si era cierto que se iba postular dipu­
tado por uno de los distritos electorales de San Luis Potosí, Barragán con­
testó: 

-Era cierto; pero ya no es ... Ya estaba todo listo, pero Avila Camacho me mandó 
llamar y me dijo que no era conveniente que me postulara para no invadir el terri­
torio de Cedillo. Me dio a entender que la cosa venía de arriba y la verdad es que 
ya me he disciplinado ... Pero no por eso he dejado de decir a los amigos que si me he 
retirado no es porque le tenga miedo al viejo Cedillo. No; eso no. 

y seguidamente, en tono de guasa, agregó: 
-y aquí entre nos, me he librado de una piedriza que de seguro me preparaban 

los cedillistas ... 
-Hombre, Juan -intervino De la Huerta-, no deberías de decir esas cosas; ya 

te he dicho que siempre te ha perjudicado el tanto hablar. .. 
-¿y qué de malo tiene lo que he dicho? Por el contrario, ¿deja de ser honrado el 

que yo diga que ante todo soy un disciplinado 1 
Terminó así la jugosa plática del general Barragán, el hombre que, a pesar 

de su juventud, fue tan importante durante los últimos años del gobierno de 
don Venustiano Carranza. 

Segunda sección de La Opinión, Los Ángeles, California, domingo 30 de 
mayo de 1937, año XI, núm. 257, pp. 1-2. 
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